
LA SUBVERSIÓN DE LAS METÁFORAS MÍSTICAS
 
EN LA REGENTA 

EIk" e Frye 

El misticismo en La Regenla ha sido un!mla de gran interés para vanos 
crlucos. En su articulo «Ascesis y misticismo en Ana Oz.orcs.» FIlII1k1in 
Proaflo Bnaliza los !JCD1im.ienlOS y experiencias religtosos de Ana, Yexplica las 
fuentes Ylos elemen10s de los episcdios místicos. Aunque este es un IIIllllisis 
detallado, no di9CU!c: la fwlción del lenguaje mJstico. Por su parte, en 
MMysticism and Hysl.cri.a in La RegenJa: The Problem ofFemale Iderltity," Jo 
Labllll}'i explica sólo el uso de \0. metáfora IIÚstica del fuego para describir el 
deseo que Ana sienle por Mesfa y su senlimiento religioso, e1111DOr de Dios. 
Beth Bauer, en "Novel!! in Di!lCOUf5e: Pepita Ji",énez and ÚJ Rege,,'a," 
describe aSmo Clarln utili2B la metáfora del agua en el sentido mJ.stico Ycómo 
después, tal metáfora tiene una fwlci6n erótica. Además del agua, hay WllI 

multimd de metáforas mi<rticas que apam:en en La Regenta. Entalces., queda 
un campo abierto para snaIaM l. función de la retórica mfstica en La Regenta. 

En su sentido religiooo, el mistieimlO es la comwricaci6n direct.l:l. cm. 

Dios. En el prefacio de N edición de La.! moradas, de Sanla Taesa. 
Raimundo Panikkar explica: urbe aim and end oC hwn8l1 lite is Union wilh 
God, il is tre !nmsfonnrdim of our being and ils divinisatioo..... Il is mi. simply 
by 'lcnowing' God that we shall be lran.'lformed into Him, bul by being fully 
W1ited wilh Him" (xvi). Los escritores mJsticos tralaban de describir la 
experienciB mística en prosa y en poesIa, y utilimban una gran variedad de 
metáforas, im'genes y comparaciones. Entre otras, las metáforas más 
importantes en. la retórica mística incluyen el Bgu&, la aridez del alma, la luz, 
el fuego, el monle, la música y el aire. Reflejan el intento de B1c1ll1Z8J' la última 
comunicación con Dios,junlo con la manera de oon:JC:[lUÍrla. 

El enfoque del misticismo en La RegerJIo noo presenla mas 
consideraciones. Se ve claramente JX'I" pllrte de Leopoldo Alas el uso de la 
retórica mística. Aqui mi rnlento es analizar algunBS de las metáforas que 
aparecen en Lo Regmla y sugerir sus fiUlciones. Empeuré con las imAaenes 
del aire, el placer, la música y el :fuego; a continuación, ellIKlDte y el p'jaro; 
y para concluir, estudilll'"é el agua y la aridez del alma. Dentro de la retóriCB 
mística, lBS metáfocas simbolizan tres cosas: el estado del alma antes de lB 
experic:ocia mística; el proceso de llegar Blo Divino; y lB unión cm Dios. Sin 
embargo. a veces Clarln las empica por otras I'llZOOf:S, por ejemplo, para 
describir tul senlimienlo profano o la pasión eróliCB. Las metáforas tienen 
varias fuentes. sobre todo los escritos de San Juan de lB Cruz, Fray Luis de 
León y Santa Teresa de Ávila. Explicaré la fuenle de cada imagen y su uso 
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denlro de La Regenta. Después de explicar este vinculo con el lenguaje 
mistico de La Regenta, analizaré la función de la metáfora en la novela. 
Aunque Clarln utiliza algunas imágenes plll"8 describir los seot:imientos 
religiosos., la repetición de las imágenes a lo largo de la novela produce 
numerosos usos torcidos que subvierten el sentido mistico de La Regenta. 

Entre las metAforas de la rct6rica mística que se puc:den CIXX:IIJtIW' en La 
Regenta, resaltan las del aire Y del placer táctil, que, por su torcido UlD. 

profanan las imágenes místicas. En el capitulo 3, Ana Ozores de Quintanar 
penn8I1fDll de pie sobre la piel de tigre que le sirve de alfombra. antes de 
acostarse. Goza del placer del aire fresco alrededor de su cuerpo desoudo. y 
después se deja caer en la cama: "Apoyaba la mejilla en la sábana Ylenta los 
ojos muy abiertos. La deleilaba aquel placer del lacio que corrla desde la 
cintura alas sienes" (1: 65). El poema «La noche OSCUl'll» de San lU8D de la 
Cruz también emplea el aire y el placer t8ctiI como metáforas plllll refcrirx 8 

la unión misties: 

El aire de la lI1mena,
 
cuando yo ~ cabellO!il espllCCfa,
 
con su ffi8llO serena
 
en mi cuello heria.
 
y todos mis sentidos suspendía. (31·35)
 

La experiencia mística en la piel de tigre Yel lecho reaparecerá en los 
eapitulos 21 y 23. Este uso de la retórica mistica parece ser Iorcido. Las 
insinuaciones eróticas a la desnudez, las sábanas y la piel de tigre crean tmB 

inversión del misticismo religioso. Además, CIarln cambia la:función del aire: 
ahora no repre9CIlla el alicnlo de Dios, sino el de la pasión. 

En el cepltulo 28, aparece la imagen de la nuisica. que tieoo 009 funcicncs 
en La RegenJa. La función torcida explica la p8!li6n romántica y la otra es el 
uso original, plllll describir el amor divino denlro del alma. Aqui, !IC la utiliza 
en una Ill8DeI'a profana: "Y Álvaro !IOIlreiB de un modo que lo doc(a todo 
perfectamenle, y hasta con acomp8fi.amiento de una música dulcísima que la 
Regenta crela oír denlro de sus enlraftas; 1ma mlisica que le salla de los ojos 
yde la boca" (2: 421). F1 us:>de la música explica laque siente Ana dentro de 
sí por Álvaro, 1m amor que va creciendo. En la «Oda xvm: Morada del 
Cielo» de Frs:y Luis escuchamos: 

¡Oh, son! ¡Oh, voz! Siquiera
 
pequefia parte alguna decendiese
 
en mi sentido, y:fuera
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de si \a 11m. pusiese
 
y <oda en ti, ¡oh. Amorl ... (21-35)
 

El 1130 de la metáfora de la música se repite vanas veces en La Rege"to, 
por ejemplo en el capitulo 25. Ana quiere fortalecer su fe. y por eso pasa 
mooho tiemp:l en la iglesia: "L89 melodfas del 6rgano que haclan recordar en 
Wl 9010 momento todas las emociones dulces y calicnles de la piedad antigua. 
de \a fe inmaculada, mezcla de arrollo materne1 y de esperanza rrústics" (2: 
332·33). AtKn la música ltp1eSellta e181OO1" de Dios y expresa el smlimienlo 
del alma de Ana en un sentido religioso. 

La metáfora de la llama, o el fuego, apan:ce ocn!Itan1emlnte en el lenguaje 
uústico. plUlI simbolizar el degeo de llegar a lo Divino o la presencia de Dios 
dentro del &lma. En la poesía de San Juan, la imOBCll de la llama es 
importBnúsima, por ejemplo en «Canción ID»; "¡Oh llama de amorviva! que 
ti<mmnenlehim:s! de mi Blma en el mós profundooentro!" (1-3). El capitulo 
21 de La Regenla contiene cinco imágenes del fuego, las primeras que 
explican el amor que Ana Ozores siente por Dios. Por eso, es un uso literal 
que corresponde 8 la función del simbolo del fuego en la retórica mistica. A 
Ana se le enciende el corazón el leer las obras de Santa Teresa, y después 
concluye: "Porque el vivir era el eslar sin Dios, el morir renacer en Él, pero 
remUlciando a si mismo. Y como si sus entraf\as entrasen en una fundición, 
Ana sentia chisporroteos dentro de si, :fuego liquido, que la evaporaba" (2: 
208). Después, se invertirá eIU'JO de la metáfora. de sfmbolo del misticismo 
religioso al amor profano. 

Al final de La Rege"'a, otra vez aparece la imagen del :fuego, cuando el 
Ma~sale del cmfesionario en el capitulo 30: "F.n1oDoes aujió con fuerza 
el caj6n sombrio, y brol6 de su centro una figura negra. larga. Ana vio a la luz 
de la lámpara un rostro pálido, unos ojos que pinchaban como :fuego, fijos, 
at6rrilm cano los del Jesús del altar" (2: 536). El fuego se refiere a los ojne> del. 
Magistral, y en vez de simbolizar las llamas del amor mistico, represenla el 
odio que el Magistral le tienc a Ana. la pecadoca. En realidad. este wo de la 
retórica mistica crea una situaci6n invertida del misticismo, pocque Ana siente 
un gran tCITOf". Prollfto dice que "las experiencias mlsticas de Ana están 
condicionadas por frustraciones afectivas donde se confunden elementos 
sensuales y religi090s que dan origen a visiooes imaginativas y a resolueiooes 
de auto-inrnolaciÓll" (781-82). 

El camino de Dios es una metáfora importante en el misticismo, y La 
Regento cmtiene muchas rd'ere:ncías a una colina, o una mcntafta. y los valles. 
En IlCanci6n 1: Céntico espiritual,» de San Juan de la Cruz, el subir a la 
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cumbre de una montafla simboliu el ascenso bM:ia lo Divino, para coo.seguir 
la ..mión mJstica ron EJ.: 

Gocémooos, 1IIIUIdo.
 
Yvémonos a ver en tu bcnnosura
 
al moote o BI collado
 
do mana el agua pura;
 
enIremos más &dentro en J. espesun.. (175·79)
 

En el capltuJo 4 de La Regenta, aparece lm8. dcscripci6nde la colina de 
Loreto: "La cuesta era ardua. el camino como de cabras.... Subía con una 
ansiedad. .paionada, como si fuera camino del cielo por la cuesta arriba" (1: 
209). Estl!. cuesta es tlsica: Ana sube a la cwnbre. escribe versos a la Virgc:n 
y ticoe una experiencia que, quizás en la opinión 3U)'8., parece ser mistica. 

Hay otro U3Cl de la imagen de la cuesta en La Regenta, al principio dd 
capitulo 28. Todos están en el Vivero. yempicr.a a Irmar. El Magistral insiste 
en que él y Vlctor Quintanar busquen 8 Ana,. para protegerla de la lluvia. En 
realidad, Ferm1n quiere buscar 8 Ana porque ella está 000 Álvaro Mesfa: 
"Entonces, en cuanlo se vio solo, De Pas subió corriendo cuanto podla. 
tropezando con troDc::09 y ZIlIZ8S. ramas caídas y ranta.'i peo;:l.ientcs" (2: 412). 
La función de l. colina en el misticismo explica que el camino es arduo para 
llegar a Dio!!;. Pero aquí, CI8rln subvierte esta imagen: hay UDa cuesta. con 
Var189 dificultades, pero Fennín no busca a Dios sino 8 Ana. 

Otra metáf<ra que aparece en La Regenta, y en casi toda la literatura 
mística, es el pájaro y 189 &89, con los que puede"vo tac" el. alma 8 Dios. En 
lA.J morada.J, la mariposa constituye Wl8 metáfCI'8 importanle: empieza ccmo 
gusano. en pecado, pero llega 8 ser mariposa, p8f8. simbolizar e! alms qlr 
tiene alas para unirse ron Dios.. Se utiliza esta imagen numerosas VlelCeS en La 
Regenla. CuaDdo Ana está en el campo m el capitulo 9, hay varias metáforas 
de la retórica mJstiCll, inclU80 11. del p6jaro. Ana dice: "'Ese pajarillo no tiene 
alma y vuela con alas de pluma,. yo lengo espíritu Y volaré con las al89 
invisibles del corllZÓn. cruzando el ambM:nte puro, radiante de 11. virtud", (1: 
347). Con esta metáfora. Ana DO se refiere precisamente al deseo de 
oomunicane cm Dios. La imagen ha sido alterada, para mostrar qlr Ana 
quien: qllCdar.lc en su alto estado de virtud. Después, apareceD oIras 
referencias a las allL'I, por ejemplo. en el capitulo 16, Ana explica qlr ha dado 
a Álvaro ••...alas (siquic2"I. fuesen de sutil gasa espiritual) a la atdacia lUIDIU'l8 

de don Álvaro..... (2: 57). Aqui Clarln completamenle subvierte la metáfora: 
no hay sentido religioso. sino el amor profano de Álvaro. que quiere "volar" 

ft y conquistar. es decir, alcanzar 11. "comunicación última con Ana. 
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El agua es una imagen importantisima en la retórica mfslica que aparece 
mucho en las obras de Fray Luis, SlUl Juan y Sanla Teresa, en l. forma de la 
lluvia. el rlo, el mar o la fuente. En «Oda 1: Vida retirada,» de Fray Luis, el 
agua es un regalo de Dios, que empieza 8 ilwninar el alma y prepararla pllR 

111. unión: 

y como codiciosa 
de ver y acrecentar su hermosura. 
desde la cumbre airosa 
Wl8 fontana pum 
bosta llegar corriendo se 8prestrr8 (46-50)o •• 

El aguo de Dios baja para regat, o sea purificar. el alma. que está 
nre'Ppnlex.t,"",ntado por el jardin. 

Se encuentrllI1 en La Regento muchas referencias al agua: la lluvia, el 
arroyo. la fuente y otras. Hay una descripción del prado en el capitulo 9, 
cwmdo AnIJ y su ama Petra caminan por el compo: "Ana se sem6 ~ las 
re.fces de9Cubicrtas de un casud'l.o que daba sombra ala fuente... y casi entre 
sud\os ola a .'N lado el murmullo discreto del manantial y de la corriente que 
se precipitaba 8 refrescar los prlldos" (1: 340-41). Esta descripción encama 
m~ de las c8rBCtCristiCll9 que los escrilore9 mi!ltioos usan en SU8 obras. No 
ob!rtlmlc. la de9Cripci6n del agua que viene de Vetusta pora regar es una 
profanación del agua bendita de Dios, que viene del Cielo. El agua de Vetusta 
sirve para regar los prados, pero en la retórica nústica, c:lagua IlIVII,. humedece 
Ymoja la aridez del alma. 

Una función torcida y profana de la imagen del agua en La Regenla sirve 
para describir la pasión de Ana por Álvaro Mesía. Por ejtmplo, en el capitulo 
19, Ana siente el plllCU' de la procncia de don Álvaro en l. cata: "Comparaba 
ella la situación ala venturll. de flotu sobre mllllSB cariente pcrc:zosa, lIlDlbrfa, 
ala OOra de la siesta; el agua va alabisno, el cuerpo flota" (2: 132). El 1'10 es 
el placer que siente Ana, pero cwmdo llega • 9CT dcmlL'!liado peligJ'OlJO, ella 
podrá igncrarlo (o a:d cree ella). Además, aqui se perciben irulinuaciooes 
erótiC49 del6dasis sexual. MAs adelante, K rcpilc: esta alusión, por ejemplo, 
en el baile, cuando Ana 9icme los dr::d:l'l de ÁlvlllíO: "AnlIla slnti61legar COIIJ) 

UDa ccrnenle fria y vibrante a sus cntrafl89, má.1 abajo del pecho" (2: 305-06). 
Entonces, Clarin ha wbvertido la metáfaa del agua, porque, al eslar lImo de 
las bendiciooes y de los dooe! de Dios, el uroyo "mbtico" no puede ser ni 
erótico ni peligJ'OlJO; aqui, el lI8U8. contamina el alma pura. Bauer observa: 
"Rather Iban a boly and inviolable text. Cbristianity and myslici:lD1 become a 
set oC di9COUl'XS appropristed by desiring. lusting Sl.Ibjec19." (117). 
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0InI. metáfora que aparea: en la retórica nústiCB es la aridez del alma. Sin 
el amor divino y sin sentir la presencia de Dios. el alma experimenta esta 
"aridez." En VIda, Sant8 Teresa explica que el alma es un jardin que necesila 
agua plll'8 que crezcan sus flCRS. Al principio, no hsy agua, y el alma sufre de 
la aridez; luego Dios la ayuda, empezando cm golas de ligua, hasla llegar ésta 
8 ger WlB inundación (157). En LaRegenJa, no hay WI.8 carencia de agua. sino 
de llIllCI' roméntico, que causa la aridez en Ana Ü"z(ns. Dios no llena el alma 
de agua. sino Álvaro Mesla,. cm la puiÓD y el amor profano. CU8I1do Álvaro 
está en la calle, I caballo, habla con Ana, que está en el balcón: "Ana sentla 
deshJtCel'Se el hielo, h~ la aridez;... era cosa DaML.. lque] le causaba 
en las entraIias pl.aoer... Se le secaba la boca y pasaba la k:ngua JXX' los labios" 
(2: 25.26). El pensar en Álvaro y su amoc aplaca la sed de la pllS:iÓll que siente 
Ana. La alusión al éxtasis fisico, "en las entratla:!l placer" (25), y la referencia 
lila ialgua y los labias (26), pmdua:n el Sl.TItido cr61.ioo de es1e fragmento. plJ 
eso, es evidente que Clarín ha invertido completamente la metáfora de la 
aridez del alma. 

Para concluir, se puede notar que la influencia del lenguaje mJ9t.iCQ 
aparece en toda La Regetlla. Las imágenes de la mú,ica, el fuego, el Bire. el 
monte, el agua y la aridez del 8J.ma son de gran importBncia en la novela. De 
vez en cwmoo Clarín las emplea para explicar una experiencia o sensación 
mJstiCll. Sin c:mb8f80. por lo general, la utilización de las me\áf0l1l9 es torcida 
y pro:1uoc 1m. efecto de inversión y profllDaciÓll del misticisrm. A veoes Clartn 
completamente subvierte la mctMora: USlI la imagen, pero !rU origen en la 
novela y su funciÓD son profanos. De9de la perspectiva del lenguaje. O!lCll el 
estilo. imila la retórica mJstica. No obstanlc. Leopoldo Alas utiliza estas 
meláfcns nústicas de una manf2"a krcida. para subvertir casi aWquier XIllidJ 
verldico del misticismo en La Regenla. 

UniwnityofPenmylvania 
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